
Este pasado diciembre la Universidad norteamericana de Notre
Dame entregaba el premio al Servicio Público a Mons. Louis
Kébreau, arzobispo de Cap-Haitien, Haití. Se reconocen así sus más
de 35 años de dedicación al pueblo de Haití, sobre todo en materia
de educación, y de manera
muy especial desde el terre-
moto de 2010. De hecho,
una de las frases preferidas
del arzobispo es: "cuando
construyes una escuela, cie-
rras una prisión".
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305.000 dólares es la suma
que este año ha enviado la
Infancia Misionera a Malawi,
un país enclavado en el sur
de África. Las ayudas han
servido para subvencionar
42 proyectos para atender a

los niños del sida. Los casos de afectados por esta enfermedad son
miles, y sus consecuencias: orfandad, desaparición de toda una gene-
ración, analfabetismo y carencia total de educación...

Este 2012 se celebra el 150 aniversario
del fallecimiento de Paulina Jaricot,
fundadora de la Obra Pontificia de la
Propagación de la Fe, más conocida en
España por su jornada, el DOMUND. El 9
de enero se abre en Lyon, Francia, este
año jubilar en el que tendrán lugar
diversas actividades para recordar a esta
gran mujer enamorada de las misiones. 

Intenciones misionales del Papa
ENERO: Para que el empeño de los cristianos a
favor de la paz sea ocasión para dar testimonio del
nombre de Cristo a todas las personas de buena voluntad.

FEBRERO: Para que el Señor sostenga el esfuerzo
de los trabajadores de la salud en su servicio a los enfer-
mos y ancianos de las regiones más pobres.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander. C. C. C.: 0049/5117/28/2110094950

A ti, Virgen lauretana,

dirigimos nuestra mirada.

Que tu protección nos libere del pesimis-

mo, haciéndonos entrever en medio de

las sombras de nuestro tiempo las hue-

llas luminosas de la presencia del Señor.

A tu ternura de madre confiamos las

lágrimas, los suspiros y las esperanzas de

los enfermos. Te pedimos que descienda,

sobre sus heridas, benéfico, el bálsamo

de la consolación y de la esperanza y

que, unido al de Jesús, su dolor se trans-

forme en instrumento de redención.

En cada etapa, alegre o triste, de nuestro

camino, con amor de madre, muéstra-

nos a "tu Hijo Jesús, ¡Oh clemente,

oh pía, oh dulce Virgen María!". Amén.

Oración de Juan Pablo II
con motivo de la Jornada
Mundial de los Enfermos
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«Este ha sido puesto para que muchos en
Israel caigan y se levanten; y será como
un signo de contradicción, y a ti misma
una espada te traspasará el alma»  

(Lucas 2,33).

La Madre de Jesús fue preservada del pecado, pero
no del sufrimiento. Por ello, el pueblo cristiano se
identifica con la figura de la Virgen Dolorosa, des-
cubriendo en el dolor sus propios dolores. Al con-
templarla, cada fiel penetra más íntimamente en el
misterio de Cristo y de su dolor salvífico.

Tratemos de entrar en comunión con la Madre de
Jesús, en la que se ha reflejado de forma única e
incomparable el dolor del Hijo para la salvación del
mundo.

Acojamos a María, constituida por Cristo, en el
Calvario, nuestra Madre espiritual, y encomendé-
monos a ella, para ser fieles a Dios en el itinerario
que va desde el bautismo a la gloria.

Esta jornada fue instituida por Juan Pablo II en
1992. Se celebra anualmente el 11 de febrero, fiesta de
Nuestra Señora de Lourdes. Tiene como objetivo des-
pertar en la opinión pública, en los hombres de buena
voluntad y en los políticos y gobernantes, una frater-
na solidaridad con los problemas de la salud, de la
enfermedad, de la discapacidad y de la vejez.

Al establecer esta Jornada, el Papa Juan Pablo II pre-
cisaba que debe ser “un momento fuerte de oración,
participación y ofrecimiento del sufrimiento para el
bien de la Iglesia, así como de invitación a todos para
que reconozcan en el rostro del hermano enfermo el
santo rostro de Cristo que, sufriendo, muriendo y resu-
citando, realizó la salvación de la humanidad”.

Y añadía: “Considero significativo fijar esta fecha
–el 11 de febrero– para la celebración de la Jornada
mundial del enfermo. En efecto, «con María, Madre de
Cristo, que estaba junto a la cruz, nos detenemos ante
todas las cruces del hombre de hoy» (Salvifici doloris,
31). Y Lourdes, uno de los santuarios marianos más
queridos para el pueblo cristiano, es lugar y, a la vez,
símbolo de esperanza y de gracia en el sentido de la
aceptación y el ofrecimiento del sufrimiento salvífico”.

En esta mañana de Navidad, tras una misa
coral, todos quieren torcer el destino con gestos de
amor. Los dos sacerdotes centroafricanos invitan a
la gente a seguir la fiesta fuera de la Iglesia. Una
larga y heterogénea fila de pobres es conducida
lentamente hacia el lugar en donde la comunidad
de la parroquia de Zemio ha preparado la comida.
La fe se concretiza en ágape (...). La pobreza afecta
a la mayoría de los 3,7 millones de habitantes del
país. En la fila hay mendigos, enfermos desfigura-
dos por la lepra, desahuciados en el corredor de la
muerte de la fase terminal del Sida, tocados por la
demencia senil, huérfanos y viudas, ancianos y
desvalidos, desdentados y tuertos, pacíficos reinci-
dentes en la mala suerte, madres solteras y vieje-
citas abandonadas debajo de un árbol... La flor y
nata de la desventura humana se da cita en esta
comida de Navidad en Zemio. Se prepara debajo de
un frondoso mango con la alegría del que vive su
fe cristiana a través de Mateo 25: «Tuve hambre y
me disteis de comer».

Mons. Juan José Aguirre
Obispo de Bangassou (República Centroafricana)


